
doMiNGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:
8 horas noche: REUNIÓN DE ORACIÓN

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Domingo 11 de marzo - 18:00: Reunión de iglesia (sólo miembros)

Nosotros podemos decirlo en un sentido
mucho más real y profundo, acogiéndonos
a las palabras que el apóstol Pablo dirige
a los hermanos de Colosas: “Porque ha-
béis muerto, y vuestra vida está escon-
dida con Cristo en dios.” (Col. 3:3).

Cuando él murió, nosotros morimos con
él, fue su amor hacia nosotros lo que le
llevó a dejarse crucificar. Pablo dice que
hemos muerto con Cristo, y también que
con él hemos resucitado. Por ello, en él
somos aceptados y perdonados por Dios.

Lo que queda por ver es si realmente
nuestras vidas demuestran lo que como
creyentes tendríamos que manifestar. Si
realmente creemos que fuimos unidos con
Cristo en su muerte y resurrección, nues-
tra confesión de fe debe ser algo más que
una declaración memorable. Tiene que ex-
teriorizar que hemos apartado de nosotros
nuestra antigua vida de pecado y que
hemos puesto nuestra mente en las cosas
de arriba.

Santi Andreu

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL
IDENTIFICADOS CON

CRISTO

E
n el año 1986 sucedió la mayor tra-
gedia de la historia de la aeronáu-
tica: siete astronautas perdieron sus

vidas tras la trágica explosión de la lanza-
dera espacial “Challenger”. Una de estas
astronautas era Christa McAuliffe. Ella
había sido seleccionada entre muchos so-
licitantes para ser el primer maestro en el
espacio.

El entusiasmo que manifestaba, su pers-
pectiva a largo plazo, y su entrega tanto a
la educación como al programa espacial
llamaron la atención de muchos educado-
res  y estudiantes. Por esta razón, su
muerte fue tomada muy a pecho por va-
rias personas.

Hubo algunas declaraciones memorables,
que mostraban hasta qué punto otros se
identificaron con ella. Una maestra dijo:
“Cuando Christa entró en aquella nave es-

pacial, nosotros entramos con ella. Y

cuando ella murió, también murió una

parte de nosotros.”

Estos comentarios que hizo esta maestra
acerca de Christa, como creyentes podrí-
amos asociarlos con la identificación del
creyente con Cristo.

nº 30

(El Padre) nos ha librado de la potestad de

las tinieblas, y trasladado al reino de su

amado Hijo, en quien tenemos redención por

su sangre, el perdón de pecados.

Colosenses 1:13-14



LA TUMBA LE ENCERRÓ

Autor: Robert Lowry (1826-1899)

Una tarde estaba sentado al órgano del salón en su casa. Todo aquel día sus pensamientos ha-
bían estado en torno al Glorioso triunfo de la Resurrección. Era un compositor musical notable,
y sentado allí, visualizó la maravillosa escena, y espontáneamente vinieron las palabras y la
música, dando expresión a sus pensamientos más profundos.

Robert Lowry nació en Filadelfia, el 12 de marzo de 1826.
A la edad de 17 años se entregó al Señor. Después de
una exitosa carrera eclesiástica en la Universidad de Le-
wisburg, fue pastor de la Iglesia Bautista de West Ches-
ter, Pensilvania, de la que pasó a varios servicios
importantes. Murió en Plainfield, Nueva Jersey, el 25 de
noviembre de 1899, a los 74 años de edad.

Compositor de notable habilidad, el Dr. Lowry escribió la
música para la mayoría de sus himnos, además de poner
la melodía a muchos otros también muy populares.

La tumba le encerró,
Cristo, mi Cristo;
El alba allí esperó
De Cristo el Señor.

Cristo la tumba venció
Y gran poder resucitó;
Del sepulcro y muerte,

Cristo es vencedor,
Vive para siempre
Nuestro Salvador.
//¡Gloria a Dios!//
¡El Señor resucitó!

De guardas escapó
Cristo, mi Cristo;
El sello destruyó
Cristo el Señor.

La muerte dominó
Cristo, mi Cristo.

Y su poder venció,
Cristo resucitó

M. Gumá

CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de marzo

Día  17 . . . . . . . .  Alejandro Torre Vila 
“     22 . . . . . . . . Mª Teresa Borrás Castell
“     26 . . . . . . . . Pepita Cots Gallardo

Mes de abril
Día 02 . . . . . . . . Abel Silva Siobal
“    11 . . . . . . . . Adorinda Siobal Castro
“    11 . . . . . . . . Rut Silva Siobal
“    14 . . . . . . . . Rosario Agut Sellarés
“    22 . . . . . . . . Ángela Trilles Irurzún

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y ¡¡MUCHAS FELICI-

DADES!!

ANÉCDOTA
EL  MENDIGO  Y  EL  PINTOR

Hace algún tiempo un notable pintor iba en busca de una persona que pudiera servirle de modelo
para pintar un cuadro que representara la escena del hijo
pródigo, descrito en el evangelio de San Lucas. Al pasar por
cierta calle encontró a un mendigo tan sucio y feo, que lo
creyó el hombre ideal para el objeto que se proponía.
Conviniéronse los dos, prometiendo el artista de pagarle su
trabajo. Llegó el día prefijado, presentándose el pobre men-
digo al estudio del pintor, pero transformado de tal suerte,
que el pintor no le conoció. 

- ¿No se acuerda que quedamos que me presentara hoy en su casa?
- No, señor . . . No recuerdo, ni aún creo haberle visto a Vd. antes de ahora – respondió el artista.
- Está usted en un error – replicó el pobre – me vio antes y me pidió que me presentara aquí con
el objeto de servirle de modelo.
- ¡Usted! ¿Es Vd. el mendigo? . . . ¿Pero, quién había de reconocerle?
- Verá Vd. He creído conveniente ponerme mi mejor vestido antes de presentarme.
- ¿Sí? Pues de este modo ya no me sirve Vd. para el caso. Ya puede retirarse.

Y el mendigo tuvo que marchar, perdiendo la posible ganancia de su contrato.
Algo muy parecido sucede con el hombre/mujer que intenta justificarse delante de Dios.   



BIENAVENTURADO

E
l término griego makários se tra-
duce por bienaventurado, di-
choso, feliz, makarízo, proclamar

a uno como bienaventurado, llamarle di-
choso, felicitarle y makarismós, bien-
aventuranza, alabanza, felicitación. El
primero de los vocablos citados significa
libre de preocupaciones y trabajos dia-
rios; describe en lenguaje poético el es-
tado de los dioses y de aquellos que
participan de su existencia feliz. En el
siglo IV su significado se fue desdibu-
jando poco a poco hasta convertirse en
una palabra del lenguaje corriente muy
usada y por eso evitada por los poetas. 

En el NT, el verbo makarízo aparece
únicamente dos veces (Lc. 1:48, Stg.
5:11), el sustantivo makarismós sola-
mente tres veces (Gá. 4:15, Ro. 4:6,9),
donde ambos pasajes paulinos emplean
la palabra como lenguaje formal. En
cambio makários aparece más a me-
nudo en el NT. De los 50 ejemplos que
encontramos, 13 se hallan en el evan-
gelio de Mateo y 15 en el de Lucas;
unos pocos en los escritos de Pablo,
dos en los escritos de Juan y también en
1 Pedro,  Santiago y en Apocalipsis.
Ocupan una posición central,  ante todo,
las bienaventuranzas del sermón del
monte (Mt. 5:3-10 y pp., así como la in-
troducción que se ha dado en llamar
“discurso del campo”, ya que Lucas la
sitúa en un  lugar llano,  de Lc. 6:20 y
ss.). En Mt. 5:1-10 se emplea la tercera
persona frente a Mt. 5:11 y Lc. 6 que

adoptan la segunda persona, la cual res-
ponde al uso corriente.                     

El conjunto de palabras de bienaventu-
ranza se relacionan mutuamente el pre-
sente y el futuro. Esta relación se
subraya clarísimamente en Lc. 6:20 con
el “ahora” que se introduce en el v. 21
”Bienaventurados los que ahora tenéis
hambre, porque seréis saciados”. Por
eso vale también la bienaventuranza
para aquellos que viven el comienzo del
reino de Dios (Mt. 13:16-17), que salen
a su encuentro de manera justa (Lc.
1:45, Mt. 16:17, Jn. 20:29) y no se es-
candalizan de él (Mt. 11:6); que actúan
según lo que han oído y experimentado
(Lc.14.14, Jn. 13:17) y que aguardan en
actitud vigilante y confiada (Lc. 12:37-
38, Mt. 24:24, Stg. 1:12, Ap. 16:15 y pp.).
Por distintas que sean cada una de las
expresiones de bienaventuranza en el
NT, hay que sostener que su perspec-
tiva de futuro no debe entenderse en el
sentido de un consuelo o de una retribu-
ción posterior. Siempre se trata en ellos
de la afirmación de un futuro, que lleva
consigo la transformación radical del
presente.    

Pedro Puigvert   

APRENDIZ DE CRISTIANOAPRENDIZ DE CRISTIANO

¿Qué es lo que soy? ¿Por qué he venido al mundo?
¿Qué puedo hacer aquí que otros no hicieran?
Aprendiz de cristiano, voy buscando
el menester que Cristo me encomienda.

No aspiro a ser trasunto del Maestro
ni que por un apóstol se me tenga.
Sólo anhelo aprender en este oficio
lo que el Sagrado Libro nos enseña.

Y si un rayo de luz de sus pupilas
en mis opacos ojos se refleja,
quiero que arda su lumbre, no la mía,
para alumbrar del Gólgota la senda
a  fin de que la siga el peregrino
que antes vagaba por su noche a tientas.

O que mi pámpano entroncado firme   
en la Vid de la Vida Verdadera,
pueda ofrecer al borde del camino
un racimo de amor al alma hambrienta.

Con esto ya sabré, dulce Maestro,
que no he pasado en balde por la tierra
ni Tú sufriste en vano por mis culpas
cuando diste la sangre de tus venas. 

Desconocido



Sabemos, porque la Palabra de Dios nos lo enseña, que “la oración es fuente de todo
poder”, y que a través de ella podemos acercarnos ante el “Trono de la Gracia, para
alcanzar misericordia y hallar gracia para  el oportuno  socorro”(He. 4:16).

Si queremos ser responsables con nuestra condición de hijos de Dios, no podemos dejar
de llorar con los que lloran y hacer en nuestro tiempo de oración, una intercesión cons-
tante ante el “Trono de la Gracia”, a favor de tantos hermanos que están sufriendo
lo indecible por el hecho de confesar su fe en Jesucristo, en los países de domi-
nación islámica. Las imágenes que se han podido observar a través de Internet son ver-
daderamente sobrecogedoras, al poder comprobar la violencia que sufren nuestros
hermanos en estos países. Parece que vuelven a reproducirse los mismos hechos igno-
miniosos que se efectuaban en tiempos de la tristemente, por fortuna ya casi olvidada,
Inquisición, aunque más abominables, por ser hechos en pleno día y de forma despia-
dada participando todo el pueblo.

El diablo está haciendo verdaderos estragos entre los cristianos sabiendo que se le agota
el tiempo, y ya que no puede apartarnos de las manos del Señor, está pretendiendo ha-
cernos perder el gozo en nuestra salvación. El Señor puede venir en cualquier momento
y sin avisar para recoger a su Iglesia, hecho que nada tiene que ver con lo que leemos
de avisos o señales. Que nuestra oración sea, además de interceder por los que sufren:
“Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven (...) El que da
testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven,
Señor Jesús” (Ap.22:17a,20).

Pero a pesar de lo dicho, no olvidemos las necesidades de nuestra congregación
y sus actividades, así como también a los que tienen un ministerio activo: an-
cianos, visitadores, maestros, predicadores, “Escuela Dominical”, “La Hora Feliz”, etc. Y
que el Señor conforme a su promesa, esté con nosotros todos los días hasta el fin.
Amén.

La lista de enfermos sigue siendo numerosa y en la que últimamente se ha añadido Ce-
cilia Piulats, por lo que no podemos dejar de orar por todos ellos, y dar gracias al
Señor por la mejoría de los que están en período de recuperación: María Cuscó, Mi-
riam Sáez y Enrique Carregui, entre otros.
Intercedamos por la enfermedad de Flora Reyes, pues lo está pasando con muchas di-
ficultades, así como también por Miguel Gumá, que quizás deba ser intervenido, para
que el Señor le dé fortaleza y descanso en Su infinita Misericordia, y que dirija a los doc-
tores en la determinación de los diagnósticos y decisiones a tomar. Además interceda-
mos por todos aquellos que por su edad se ven mermados en sus facultades y que no,
por ello, se sientan desfallecer en su confianza en el Señor: Clemencia Gómez (Cle-
men), Mª del Carmen Muñoz, entre otros posibles hermanos/as.

teMaS de oraCiÓN

Sobre el arrepentimiento de dios

Entre las expresiones que más resaltan en la Biblia, por su
aparente contradicción con la naturaleza y atributos de Dios,
está la de su “arrepentimiento”. Sería un tema para muchas
especulaciones y profundos estudios, pero vamos a tratarlo
de la manera más sencilla y comprensible, sin meternos en
consideraciones dogmáticas.
Cuando nos encontramos ante temas como el que nos
ocupa, surgen varias preguntas, como por ejemplo: ¿Es que

Dios puede arrepentirse de algo? ¿No es Dios perfecto en todo? ¿Es que en Dios podemos en-
contrar atisbos de equivocación? Entiendo que, ni en estas preguntas, ni en todas las cuestiones
que pudiésemos abordar referentes a la posibilidad de error en Dios, encontraríamos razones
para poder apoyar estas especulaciones.

Para el arrepentimiento es necesario que en el sentir de una persona haya pesar por haber hecho
alguna cosa incorrecta, y en este caso se desprende que la tal persona tiene limitaciones para
alcanzar la corrección completa. Pero esta circunstancia no la encontramos en Dios, ya que todo
cuanto Dios ha hecho es correcto y con un propósito fundamentado: “Y vio Dios todo lo que

había hecho, y he aquí era bueno en gran manera” (Gn. 1:31).
Una de las definiciones de imperfección es: “Dejar algo inacabado o incompleto”, por tanto sería
necesario repasar toda la historia, desde la creación, para ver si en Dios encontramos equivo-
cación o alguna obra incompleta; ¡pero nos sería imposible! En Dios todo es “sí” y perfecta “ar-

monía”. En ninguna de las acciones de Dios se pueden hallar rasgos de las imperfecciones que
sólo tienen cabida en seres limitados y finitos como el ser humano: incorrección, imperfección, y
equivocación.
Sabemos que arrepentirse quiere decir dar un giro de 180º y caminar en sentido completamente
opuesto al que se seguía, y aunque leemos en Gn 6:6: “Y se arrepintió Dios de haber hecho

hombre en la tierra, y le dolió en su corazón”, aquí el mal estuvo en que el hombre falló y los
planes de Dios sufrieron un cambio, pero fue siempre según el concepto y actitud del hombre,
pues Dios en su “omnisciencia”, ya había preparado, desde antes de la fundación del mundo al
“Cordero de Dios” para poder restablecer la comunión que el hombre rompería con su pecado.

Vemos pues, que en todas las circunstancias en donde se habla del arrepentimiento o cambio de
actitud por parte de Dios, toma gran relieve e importancia la voluntad del hombre, ya que el hecho
del “arrepentimiento” no es otra cosa que una manifestación más de la infinita misericordia de
Dios, para dar lugar a que el hombre rectifique su proceder y vuelva su camino hacia Dios, pues
de lo contrario recibirá la justa retribución a su desvarío pues:”Dios no es hombre, para que

mienta, ni hijo de hombre, para que se arrepienta” (Nm.23:19). “Porque yo Yahweh no cam-

bio; por esto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos” (Mal. 3:6). “Porque no quiero la

muerte del que muere, dice Yahweh el Señor: convertíos, pues, y viviréis” (Ez. 18:32). 
De manera que no hay defecto en Dios cuando habla de arrepentirse, sino más bien prueba in-
equívoca de su gracia y amor infinitos, así como de su inquebrantable MISERICORDIA, espe-
rando que el hombre comprenda, se arrepienta y pueda ser salvado por la obra sublime e
inigualable de la REDENCIÓN  que es en CRISTO JESÚS SEÑOR NUESTRO. AMÉN.

F. Aragó


